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Ganadora del XXVI Premio Internacional Victoria Kent (2016), la investigación 
realizada por Anabella Di Tullio durante su doctorado, en la que se basa este libro, 
nos ofrece un estudio novedoso y sistemático sobre la compleja relación entre la 
teoría feminista y el liberalismo, un vínculo plagado de tensiones, encuentros y 
desencuentros. Frente al malestream (Mary O’Brien, The Politics of Reproduction, 
1981) que naturaliza la dominación patriarcal en el campo de la teoría política, y 
que tiene al liberalismo como uno de sus principales referentes, Di Tullio propone 
una revisión crítica sobre el debate abierto en la teoría feminista en torno a los 
beneficios y peligros de mantenerse dentro del paradigma liberal para visibilizar 
—y superar— la subordinación de las mujeres en las sociedades contemporáneas. 
Para ello, la autora plantea un doble recorrido que incluye un meticuloso análisis 
de las principales líneas argumentales del feminismo liberal contemporáneo, y la 
crítica a esta matriz de pensamiento desde un feminismo no-liberal, a través de 
pensadoras claves en este intercambio. 
En la primera parte del libro, “Feministas y liberales”, Di Tullio presenta di-
versas miradas de autoras que consideran al liberalismo como un posible aliado en 
la lucha del movimiento de mujeres. El apartado inicia con Jean Hampton y su 
intento por rescatar la figura del contrato desde una perspectiva feminista. A través 
de una relectura del contractualismo kantiano, Hampton propone establecer 
acuerdos entre personas que se rijan bajo el principio de justicia distributiva, 
donde ninguna de las partes sea explotada. Martha Nussbaum, en su relectura de 
Rawls, propone directamente abandonar el marco de la tradición contractual, y en 
su lugar propone el “enfoque de las capacidades”, una aproximación alternativa 
que lejos de partir de la igualdad entre los contratantes, atiende a las diversas ca-
pacidades, poderes o necesidades de las personas durante el transcurso de su vida. 
Por último, Susan Moller Okin y su reinterpretación del liberalismo político rawl-
siano en clave feminista, la cual pone el foco en la desigual distribución de las ta-
reas del hogar y de cuidado que configuran la esfera familiar, ámbito que pareciera 
no caracterizarse por su justicia.  
Según Di Tullio (195), tanto Hampton, Okin como Nussbaum coinciden en 
su intento por reconfigurar el liberalismo “desde adentro” para hacerlo converger 
con la teoría feminista. Sin embargo, como la autora el libro reseñado demuestra 
con suma destreza, la radicalidad propia de la teoría feminista opera contra los 
límites del paradigma liberal, socavando sus propios fundamentos. Más allá de los 
  




posibles puntos divergentes entre sí, las feministas liberales en su “liberalismo hí-
brido” producto de su “doble adscripción” (204), en su constante problematiza-
ción de la distinción entre espacio público y privado, y en su cuestionamiento de 
la noción de individuo abstracto, transforman al liberalismo en un proyecto radi-
cal. Dicho lo anterior, Di Tullio advierte que las bases patriarcales en las que se 
sostiene el liberalismo quizás no nos obliguen a abandonar los conceptos “libera-
les”, pero sí a revisarlos y trascenderlos, para lo cual se vuelve necesario muchas 
veces “más que un feminismo liberal y potencialmente radical […] un feminismo 
radicalmente crítico de los fundamentos del liberalismo” (205). 
La segunda parte del libro, “Feminismo vs. liberalismo”, se centra, entonces, 
en las propuestas de tres pensadoras que representan distintas miradas críticas so-
bre el liberalismo. Di Tullio abre la sección con Carole Pateman y su crítica a las 
teorías modernas del contrato que instituyen la sociedad moderna como civil y 
patriarcal, convirtiendo, en ese acto, la diferencia sexual en política. Por su parte, 
Catharine MacKinnon sostiene que las mujeres son un colectivo definido por sus 
usos sexuales y capacidad reproductiva, que se encuentra sometido a los varones. 
Es por ello por lo que propone indagar en torno a la relación de las mujeres con 
un Estado liberal que encarna y reproduce la dominación masculina, y develar qué 
se oculta detrás de la distinción entre público y privado. Por último, se presenta la 
ética del cuidado en manos de Virginia Held, la cual considera que el contractua-
lismo no puede operar como paradigma moral universal. Así pues, Held busca po-
ner en valor el cuidado, y presentarlo como una categoría fundamental dentro del 
pensamiento político, no para reemplazar la ética de la justicia, sino para establecer 
un diálogo con ella desde la ética del cuidado. 
Aunque las tres autoras abordadas coinciden en su rechazo al liberalismo, Di 
Tullio arroja luz sobre los matices en sus propuestas frente a problemas teórico-
políticos imperantes en la actualidad; será justamente por esas diferencias que Di 
Tullio convoca a más voces de la teoría feminista contemporánea como Wendy 
Brown, Nancy Fraser, Chantal Mouffe, entre otras, para sumar a la reflexión sobre 
el lenguaje de los derechos, el Estado, la familia, la igualdad y la libertad. Esta acer-
tada decisión enriquece, con cada cruce entre autoras, las posibles respuestas frente 
a los dilemas y paradojas que el movimiento feminista debe enfrentar, como así 
también presenta nuevos y sugestivos interrogantes que abren la puerta a futuras 
indagaciones.  
Por todo lo anterior, Teoría feminista y liberalismo. El devenir de una relación 
problemática constituye un aporte ineludible y fundamental al campo de la teoría 
y la práctica política feministas. Di Tullio convoca a seguir reflexionando en torno 
a la subordinación de las mujeres y las formas de subvertirla, entendiendo que 
aunque el liberalismo no puede escindirse del patriarcalismo, tanto las denomina-
das feministas liberales como las “no-liberales” colaboran en la construcción de 







autora, “el feminismo es, en todas sus diversas expresiones, irrefrenablemente 
transformador” (112). Y es en esa potencia donde —Di Tullio nos recuerda— ra-
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The Origin of Others es un ejercicio teórico en el que Toni Morrison realiza una 
retrospectiva de su trayectoria literaria para retomar el debate sobre la construc-
ción de la otredad racial en la producción artística norteamericana. El prólogo, 
escrito y editado por el columnista afroamericano Ta-Nehisi Coates, pone en co-
nocimiento la complejidad y exclusividad del texto de Morrison al advertir que el 
volumen es fruto de un conjunto de conferencias que la autora impartió en 2016 
en la Harvard University bajo el título “The Literature of Belonging”. En ellas, 
apunta Coates, Morrison identificó el racismo como la realización más antigua y 
eficaz de las políticas de identidad a través de un análisis crítico que aunó la tradi-
ción literaria, la historia, y la transición y polarización política contemporánea de 
Estados Unidos. 
Así, en un intento por entender y cuestionar el fetichismo racial, las diatribas 
de la otredad, los movimientos migratorios y los flujos de refugiados y demandan-
tes de asilo en Europa, Morrison estructura su obra en seis capítulos organizados 
cronológicamente desde los inicios del esclavismo norteamericano hasta la con-
temporaneidad. En “Romancing Slavery”, el primero de ellos, la autora parte de la 
premisa de que la otredad es una estrategia de supervivencia que siempre se sus-
tenta en las relaciones de poder. Estos ejercicios de dominación racial, argumenta 
Morrison, fueron avivados por discursos científicos articulados en textos como 
Report on the Diseases and Physical Peculiarities of the Negro Race (1851), donde 
los afroamericanos quedaban retratados como enfermos crónicos afectados por 
una condición letárgica cuya única salida era trabajar en los campos de cultivo. De 
este modo, la literatura e ideologías esclavistas constituyeron las primeras tentati-
vas por mantener una identidad racial pura que categorizaba como diferentes, e 
inferiores, a las identidades abyectas, aquellas no blancas que, si bien consideradas 
